
V I Z C A Y A 

SIERRA DE ORDUNTE 

LA ALTA DE ZALAMA (1.335 m.) y BALGERRI (1.104 m.) 
A mi buen amigo Pablo Zurimendi, como recuerdo de la excursión 

en la que conquistó su segunda centena alpina. 

Denomínase Sierra de 
Ordunte a la cadena mon­
tañosa que corriendo en 
dirección E. O. sirve de 
límite, en una distancia 
cifrada en unos veinti­
cinco kilómetros, a las 
provincias de Vizcaya y 
Santander, enclavadas en 

su vertiente septentrional, quedando al S. 
de la misma la provincia de Burgos. 

Tiene su iniciación en el monte de La Gar­
bea (719 m.), al N. E. de la villa encartada 
de Valmaseda y corriéndose hacia Occidente 
en lomas continuadas, en las que se yerguen 
alturas que rebasan los mil metros, con la 
cumbre de La Alta de Zalama (1.335 m.), 
como punto culminante, finaliza en la cota 
de Los Canales (1.326 m.), que desciende 
al lugar de Agüera, ya en la provincia bur­
galesa. 

Como sea que su recorrido resulta exce­
sivo en una sola jornada, dadas las comuni­
caciones entre Bilbao y Bercedo, punto de 
iniciación de nuestra marcha y con el fin de 
brindar a los montañeros una excursión tan 
interesante como agradable, la dividiremos 
en dos recorridos: el primero, que describi­
remos ahora, abarcará la zona comprendida 
entre Bercedo, pasando por La Alta de Za­
lama, hasta Balgerri, altura central del ma­
cizo, y el segundo, desde este punto, por 
Burgüeno y Kolitza hasta la Capital Encar­
tada, cuyo itinerario daremos a conocer en 
una próxima ocasión. 

Decíamos que las comunicaciones resul­
tan inadecuadas, y tanto es así que, partien­
do de Bilbao a las 7,55 horas, por el F. C. de 
La Robla, nos situamos en Bercedo a las 
10,45 horas, donde un viento frío parece pre­
sagiar una excursión no del todo agradable. 

Salvamos rápidamente la carretera que 
une este punto con Agüera, la cual abando­

namos en este lugar para cruzando un puen­
te sobre el río Cerneja, iniciar la ascensión 
a la cumbre de Los Canales por su espolón 
central. 

Debemos salvar un fuerte repecho que 
nos sitúa en la cima de Los Canales (1.326 
m.) cuyo espolón N. O. desciende directa­
mente al Puerto de Los Tornos de San Fer­
nando, por el que cruza la carretera que 
enlaza los Valles de Soba y Carranza con la 
Merindad de Montija, 

Descendemos ligeramente por la loma al 
collado que nos separa de La Alta de Zalama, 
alcanzando muy brevemente —12,45 horas— 
el mojón divisorio de las provincias de Viz­
caya, Santander y Burgos, en el que se lee 
la inscripción siguiente: «AÑO 1884 - Merin­
dad de Montija, Valle de Mena, Valle de 
Carranza y Valle de Soba». 

Continuando la ascensión, tras cinco mi­
nutos de marcha, nos situamos en la cima de 
La Alta de Zalama (1.335 m.), punto culmi­
nante de la Sierra, lo que nos permite con­
templar un panorama abierto a los cuatro 
puntos cardinales. 

Emprendemos la marcha, manteniendo la 
orientación E., y así, conquistando sucesiva­
mente las alturas de Lamana (1.198 m.) y El 
Mirón (1.098 m.), descendemos a los pasti­
zales de Salduero. 

Una trocha dibujada en la hierba de este 
praderío, nos conduce a través del collado, 
formado por las cúpulas de La Maza de la 
Cabana (1.115 m.) y Monte Grande (1.128 m.) 
del que se destaca, en dirección N. O. la 
Sierra de Mesada, que nos sitúa en el lugar 
de La Collaria. 

Ahora, la vereda gira hacia el N. E., bor­
deando sucesivamente"dos mogotes roquizos 
por su flanco meridional e inmediatamente 
pasamos a la cara septentrional de un tercer 
crestón calizo, que nos facilita el paso al 
Portillo de Breño (910 m.) —también deno-
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minado Collado de la Maza del Fraile—, al 
pie del Balgerri, en cuyo punto cruza el ca­
mino que enlaza el pueblo de Hornes con 
Lanzas Agudas. 

No ofrece dificultad la ascensión a este 
pico por la arista occidental que remontamos, 
si bien es dura de vencer la primera lomada, 
acentuándose su desnivel en el último repe­
cho, que nos conduce directamente a su vér­
tice (15,55 horas). 

Como ya dejamos señalado, el Balgerri 
(1.104 m.) —que en el mapa del Instituto 
Geográfico y Catastral es denominado con 
el nombre de «Ordunte»— es la altura cen­
tral de la Sierra. 

Si bien su horizonte queda limitado en 
el O. por La Alta de Zalama, ofrece en su 
cara N. el tajo vertiginoso que desciende al 
lugar de Lanzas Agudas, permitiendo con­
templar, con ayuda de prismáticos la «Costa 
Esmeralda», batida incesan­
temente por el bravio Can­
tábrico. 

Por el contrario, en su 
vertiente meridional nos 
ofrece la vista incomparable 
del Pantano de Ordunte, en­
cajonado en un verde valle-
cilio, que cierra una línea de 
suaves colinas sobre el Valle 
de Mena. 

Un alto en el camino. 
Cuando nos hallamos en 

disposición de marcha, ya 
saturados en la contempla­
ción de tan bello panorama, 
que hemos aprovechado tam­
bién para dar satisfacción al 
cuerpo, iniciamos el descen­
so hacia el Pantano de Or­
dunte, por su nervio meri­
dional. 

Descendemos brevemen­
te a un mogote rocoso, por 
el que nos internamos en 
espeso boscaje de robles, 
espinos, castaños, precisan­
do en algunos lugares la 
huella de los madereros que 
han preparado en su pindia 
ladera diversos planos incli­
nados para la fácil evacua­
ción de su botín forestal. 

Mediado su flanco, el camino discurre 
entre avellanos y madroños, terminando en 
la cola del embalse citado (18,10 horas). 

Una carretera que lo bordea en todo su 
perímetro, nos permite, dado que dispone­
mos de tiempo suficiente, corrernos por su 
ribera superior, apreciando escogidos para­
jes, sombreados por copudos árboles y re­
gados por cantarines arroyuelos, adecuados 
para la práctica de la acampada. 

Este delicioso paseo, en el que emplea­
mos cuarenta minutos, finaliza en la presa 
del pantano, que cruzamos, para alcanzar 
la carretera que nos conduce al pueblo de 
Ungonava, del Valle de Mena, donde rendi­
mos jornada a las 19,20 horas, tras una ex­
cursión tan agradable como interesante. 

XABIER DE SERTUCHA 
Del Club Deportivo de Bilbao. 


